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l^ams baratas 
UmoB » tr»t»t hoy d»l píoblem» 

pavorotto (le la vivienáa, onya reaola-
ci&n oreyoron alganos en un priocípio 
ttiWtadai loa grai)d«9 ««otros iodat-
trnlea, y qii9 aloáflz* hoj? dia no radio 
A« acoióa tan «xtooao en Eupafia, qQ». 

•ia|temor de i|j<5orr»r <"* ®«'»"'""» V"**̂ * 
a i^nrai í» que a mía del 9Ó por ICX) 
daTíMi pol^^iivoiías ««ya densidad «es 
•opetior a 3.O0O habitantes, lea ea aa-
fi4HMrio daplicar, por lo menos, sa e z -
tej | ióo edtñoada, para vivir con la oo-
jn!itii«d i:<a«l5Ti<á y «o» la> JtóeNi» **»• 
•oluta a (ftt» dv duicho «1 t(tuIo de 
hombre. 

'fioy dU U teaoIocfAn del probetna 
pflwteaio «B fácil, ann contando con !a 
a)!filíM^6ncibtyr^Ia claÜ" 'kl&a cai« 
t'igftda y Rufrida (la mal llamada clase 
media) de nueatra sociedad, {^racial 
• la reciente ley de c««a« baratan 
da diciembre de 1921, la cual concede 
préetamus importantes a loe ooostrno-
toree de viviendas como baratas en loa 
apartadttii de )î  pitada ley. 

'trirlMáJii'^''ili'Oai()fil?^!'..de redftoUc 
este trabajo, sino de una emisiióo de 
bnooi al Tesoro p«>r ^alor de ^isn mi-
lloaes de peseta», cuyo importe iote-
grol iadeaer desCinádc', como doter-
minn i» 4«y.iP"l''Á*í*tt'ont». P«r« !• cona-
tfao(B)áA!, ».«!«• «-*a««' •e» • 1« , ^ i - , 
guíente forma: 

Páttt fal éompt^a de teflrenoa el Estado 
concf«cle/ián {>t<f'î '̂ p q̂ oe pueáe, |l<^«t 
*1 5& por 100 del valor del solar (ur-
banizado) y al 50 por 10() onando ae 
trate de terreno» uo urbanizados. Eü 
etfta'lo realizt «1 préitcmo por 30 afioa 
;7 • on iuteréd máximo del .3 por 100, 
podieaio rebijar este interés basfea el 
2 previo acuerdo del Consejo de Mi-

oÍ«tr,9^.',',',',. 
Para la edifiotoióo concede aaf mis* 

mo el Batido no etal igual al 70 por 
too del talór de l*a Tíviendas termina-
Sít». aegán presopaeato. 

£ a el capUaI».exeooioaea tribata<-
rias <)ae<)a'n eiCentee de tmpneato de de* 
reohoB reales y traemisión i e bienes jr 
del timbre los contratos para la adc^ni-
aicióo de terrenos, loa contratoe de 
arrendamientos dorante veíate Bfioa,Io8 
Ooutratorf'le B4|pÍré>. t en «wios ea-
pec^iales tianeo irao(|(^ioia arancelaria 
lo-! fna^rialfs ¡ieetiáedog a la oofistrno-
oión ,̂ ««^f SM bfratas. T« mbi¿n quedan, 
exeato» 4o!todos ios, dereoboB de lioen-
oia {Mura eooatiriiin y noa vez oonstrat-
doti<oi «diioioe, queden también rele
vados de toda ooat(ibaoión,impaeBto y 
arbitrio, sin exoepoión, daraate veinte 
» l l f l a * * * * ' * ' * ' ' ' * " ' * ' ' ' ° ' ' • ' ' ' ' ' " ' ' • ' ' • • ' ' ' ' • • • ' • ' - • • ' • ' 

A base de todas estas fa úoiJades ae 
ha'l)ónatitli$> 5n IMriA ana Sociedad 
Cooperativa de Ora lito que, coa el 
títttlo J f PiílfWf * §* ,üí,b«^ai/.aqi6o, se 
eBCarjj[a de la edifioacifii^ en solares de 
ta pií6píéá»d,^aé vitrléMa» con deetlao 
a aai fwjfaíi, * quitoaes eiitt%a %m vi-

jla« msoaaaiidades inferiores al tipo 
Qorriente de alquiler, y coyo pago áo 
«iil|>ie!9É biitita i l Haomeato de entregar 
la p i » Sf ,oo|dioi(fiie« ámmt habitada. 

Una d'» 1 M poblaoiones donde el pro-
bieme de I« vivienda se deja aentir con 
ortti#»««%e OMtageiia jr p#r elh> es ne-

'0e4af|9!qift!9raiiM»tr9 Ayanta(nieato y 
eat4 |ad^ írínoipales» sooialea y fí-
nañoiaráii de nuestra ciudad se preo-
eupon de resolver 11 confliéte, ciad* vez 
mtviWÉieiettlo! y ooae«itayeii OoOpera* 
tivaa de Oréiito tj^o por si o aaocieeae 
a otras ya a Mte ünd^t inadas , como 
al i^aidlaádo S l o o d ¿e tJrbanizacióo 
p<n-iíj*tó^l»| iéó«letal» la oónstroOí'idn 
de gran cantidad de oasaa aaoe«iblee • 
)«• clMt* modaitaa o madiM, 

NOTABLE POLEniCA 
(l) Los oradores: el M. I, De, «Ion 

Diego TortoM, canónigo de la S. I. O-
do'Madrid y don José Qaroía Vaso, 
diputado a Oortes liberal romanonista. 

Looftl: salones del piso principal del 
Ateneo Mercantil e Industrial de esta 
ciudad. 

Fáblioo'- io más selecto; la intelec-
taalidad cartagenera. 

Son las 11'15 del día de ayer y loa 
dos amplioi» saluaea citados sa haUán 

IMiiKWáete» de pÚbUco, ávidetud* oir las 
elocuentes palabras de ambos polemis
tas qae tienen sus tribunas en el ángu
lo en que convergen las dos largas sa
las. 

Entran los dos contrincantes, enmu
dece el auditorio y el señor Tortosa, 
tras un ameno preámbulo, en que ma-
nifleata que va a ser grande la desilu
sión de lou oyentes que esperan ver 
«cómo se tiran los trastos a la cabez«>, 
porque allí hay cabezas peto no tras
tos, expone la tesis de la dÍ80UBÍói),que 
m lo mismo que dijo en sat sermone! 
d ^ s'^^^o y domingo y repitió eo aia-
teais en su carta al señor Garoia Vaso. 

En una digresión, cuando alababa la 
labor oíentífíoa del gran Bamón y Ca
ja!, aplaude se le tribute aquí el home
naje de dedicarle una calle, si bien se 
aoe a los que proíiestamoa sea la de 
San Migti«J»^*ti«>>do.peetesg«f a n«< 
•anto, cuando hay tantas etras eo que 
cóQ mayor razón se puede sustituir el 
aorobte. 

H«oe protestas de ser cartagenero de 
corazón, como lo demostró al apoyar 
que se elevara en esta el monamento a 
los héroes de Oavite y Santiago, y de 
desear aquí solo amigos, o^mo los ha 
tenido aiempre. 

Siguiendo sa discurso dioe y prueba 
que la materia, por sí sola no explica 
la aensaoióo. H<y algo inmaterial den
tro de naestro orgauiamo que explioa 
la sensación: el espirita. En esto se ba
ila de acuerdo oon el sefior G-arcía Va
so. (Este lo af írm). 

£11 alma oeoesita un sitio apropiado 
para ejercer ftus iiincioaee: el cerebro, 
el caal está máa o menos oapaoitado 
para desarrollar la idea, según sa per
feccionamiento material. Este se atro
fia también oon el tiempo y por otras 
«áoaae que le debilitan. 

B!l j^nsainiénto no es aegregaoión 
del cerebro, y para probnir esto cita el 
genio del artista, oon diferentes ejem
plos, que es el qae construye y ao el 
instrumento ni la herramienta que uti* 
lisa. Las partioulas de naestro orga
nismo se renuevan oon macha freooen-
oii, exittieado siempre el miamo TO. 

Bepito el argumento de que en el or
den material distintas causea prodocea 
diferentes efeotos, n^ieotraa qae en el 
espiritual producen an solo efecto, 
praeb A evidente de la existencia del al
ma en naestro ser, 

Y como el señor García Vaso discre
pa de ¿1 en esto, le deja la palabra pa
ta qoe lo impugne. 

Don José Garoia Vaso oomieniza ala
bando galaateraeqts la exposioióq he-
oba por don Diego l^ottosa, declarando 
aceptables todos lúe argumentoa que 
adujo probando la existfnoia de algo 
espiritual, si bien ha creído y sigue 
creyendo que uno de ellos es débil. 

Refíriéadose a sa <Nonada>, origen 
de esta diasusión, retira lo de «oame-
lot, Bü>, por qué ofende al sefior Tor-

(I) Por haberse ig'̂ tado nuestra edición 
de ayer y ter aún muchas personas las que 
desean leer lo que ea el número anterior 'e-
cfanos, como preámbulo a io que boy publi-
camoi, reproducimos aqui la primera parte 
4* «iti int*retaHte 4Ueusiéa. 

tosa y vuelve a sentar que este dijo 
cpregnntándole por la ealud en inglés, 
en francés, en italiano, a un inglés, a 
un írancé;*, a un italiano, contestaban 
lo mismo, es decir, producían el mismo 
efecto:». ^ 

Le interrumpe el sefior Tortosa di-
ciéndole qne eso no es lo que el dijo, 
sino qne si a un solo individuo le pre
guntan en diferentes idiomas, le pro
ducirá el mismo efecto, remitiéndose 
al testimonio del público qne le es
cuchó. 

El sefior Gurcía Vaso dice qoe el do-
miogo repitió en el pulpito la argu
mentación y rectificó ei concepto.El se 
flor Tortosa (iioe que lo ratificó. 

El sefior G. Vaso agrega que si está 
equivocado en su argumentación, es;-
presada en su chirigota, huelga esta. 
Quiere argumentar sobre su supues
to pero su contrincante le niega la be-
gerencia en este punto, remitiómiose 
de nuevo a los oyentes. (Aeeutimiento 
de aprobación.) 

El señor García Vaso explica el fe
nómeno de la autosugestión de los 
oyentes, queriéndolo •tpiicar en este 
caso. 

Continua diciendo quo en la prueba 
del señor Tortosa hay una aula cau
sa y efectos distintos y que como 
ánñijais Idá* ÍUfeotés lioy " son "ios 
trnidos no perciben qnizá la prueba 
fijosófíca, el ejemplo es el mejor argu
mento para el auditorio rjue los escu
cha. 

Manifiesta que cuatro frases iliferen-
tes no pueden producir un solo efecto 
espiritual, sitio i efectos, y se extiende 
en hipótesis cuya argumentación le 
rebate su contiicante pof no tener po 
sibíUdad. 

Vuelve a alabar la brillantez del 
discurso del Sr. Tortosa y termina. 

Don Diego Tortosa vuelve a ensal-
sar las virtudes oratorias del señor 
García Vaso diciendo que le robarla sa 
voz, su fogosidad, sa agudeza pero le 
dejaría su argumentación; no le conce
de como filósofo lo que como abogado 
y orador. 

La causa—dice—no ae define como 
lo base el señor García Vaso. En una 
aaademía de filósofos no le admitirían 
«a exposición. (García Vaso^íNi yo 
tampoco lo ezpondria>. Tortosa<>»c A^í 
lo oreo»). » 

Reconoce en sa argumentador un 
sagestionador de masas y que tiene 
aquí moobos partidarios e incondicio
nales; él solo amigos; pasará y solo 
quedará su, tal vez, agradable re-
oaerdo. 

A ana agnda interrupción del señor 
García Vaso le contesta oportunamen
te, diciéndole al final que siempre fué 
caadillo y tan elocuente antes de aliar
se a los conservadores como después. 

Al vivo incidente, qne es acogido 
ooa hilaridad general, lo oalifioa el se
fior Tortosa diciendo «que el señor Gai-
oia Vaso es an revolver y él una ame
tralladora» 

Eo términos jooojios dioe qne ^n tan
to oomo ha corrido no le dedicaron 
aanca, hasta llegar aquí, ana nonada 
camelista. 

Demaestra sos exoe{isiooalee dotei 
de gran polemista. 

Se extieade eo proíandas considera
ciones sobre el concepto de causa, fi
losóficas, metafisicas, terminando an 
eloooente párrafo diciendo: el señor 
García Vaso voló por las cumbres, yo 
oomo gorrión... (Bl sefior García Vaso: 
cNo es mal gorrión el Padre». Gran
des risas.) 

Demuestra qae cinco palabras dife
rentes producen oinoo iuipresioois día-

tintaQ, reaccionando, en este caso qne 
se discute, en Un solo efecto, por qu9 
el sujeto qne las recibe conoce los 
diMlintos idiomas nn qae se le ha
bla; si no los conociera recibiría 
sensaciocee, pero no impresiones. 

Preguuta al señor GHtcia Vaeo ei et-
tá oonforme cun él y este le contesta 
que no lo ha eiilendi<)o, porque estaba 
distraído, ponsnndo fn otra frase. La 
ruega le i»tit»ni(«>; repito nú argumen
tación. líi.;ieii.lo q(«e«u impruvisacióo, 
al repetirlti, puede vsrinr fiases y allí 
hoy dos p« iodidtHS, quo ti bien ano 
descansa el otro no oe^a de tomar no
ta», cou mucho calor. 

Ü99i)uó< de aducir para piohar sus 
asertos titas de mucbos íüó-oiue, psi-
cólogrs, etc. tarniina su defensa dicien
do que aqtii sido «e trata de un tiquis
miquis qne el señor Garcia Vaso ha 
traidu para dejarse oir, pnen Hf» conoce 
que hace tiempo que no hHblaba en pú
blico. (Rl3>S). 

Don Ju-'ó G. Vano habla de nuevo, 
comenzando por decir: «Kl Padre, para 
discutir se trae la compañía de sabios 
como WunU, Mousabié, Sc.'^, y yo 
Vengo solo. (Risas.) Los eonoeptos que 
vertió el Padre no los debo recoger; 
habló de to lo meaos de lu que habia 
qne h»blar. 

Afirma: 1.** que cuatro- frases vi
brando en el aparato auditivo prodo
cea cuatro efectoin; pero es'os son solo 
mato iales. 

"i." que cuatro fases, en cuatro 
idiomas, no producen efecto espiri
tual. 

Concede que en las cuatro frases se 
produce un solo efacto y sostiene qué 
las cuatro frases no produoeu una so
la idea, sino cuatro; pero si el agente 
receptor entiende los cuatro idiomas 
producen ana sola idea. 

Le interrumpe el sefior Tortosa vi
vamente, argumentándole: «he pala
bras son causa de la idea; son palabras 
distintas, luego son cuatro causas. 

E: sefior García Vaso, an poco des
concertado, sostiene su primitivo pan
to de vista. 

Don Diego Türtosa, rectifica: «Oorao 
oí sen ir García Vaso parece está moles
to por algunas f'aseí mías—dice—las 
retiro, pues no he querido nunca mo
lestias para é >. 

Aclara una por una las frases del 
contrincante, diciéndole qne expone 
sus ideas tan elocuentemente que sis 
en una bandeja p'esenta pií̂ dras pare
cen perlas. 

Beta al señor García Vaso a llevar 
el asuntn a oCra-i aUa^ perso lali la la 
de Madrid para qne ellas decidan. 

El señor García Vaso, rectifica tara-
biéo, diciendo que no se halla mo
lesto. 

Qae no acepta antoridad de ningnaa 
olase,poc lo tanto tampoco la de Wundt 
ni Monsabré, por qae esto sería limi
tar el vuelo del pensamiento. No reco
noce en orden del pensamiento ningu
na antoridad; solo la del Divino Maes
tro... por que lo escucha el P. TottosUy 
sino tampoco. 

Asegura qae «no hay nada cierto» 
y presenta oomo praeba la caída de la 
piedra desde an tren cuya trayectoria 
cada ano la aprecia según desde donde 
la mira. 

¿Para qaó ir a Madrid—dioe—y per
der el tiempo? Basta an poco de sen
tido común. 

El sefior Tortosa aclara eso del sen
tido común, con macha habilidad. 

El sefior G. Vaso reconoce en el Pa* 
dre mucho gracejo e ingenio. 

Y oomo la discusión iba oada vex 
cná^ violenta y era la 1'15 ie la tarde, 

el Prepidento del Ateneo don Edoar 
do Espío, mny oportunamente, se 
!(>v«n(/>, haciendo nao de la palabra 
()«!•« agradecer a ambos oradores la 
honra que han dado a aquella sociedad 
al aceptar su oítecimiento del local, 
así como a conotos acudieron a escu
char tac notable polémica. 

D. Cano. 

Al terminar el neto ae abraztrna y 
í-orón felicitftdítjjmoH Io8 oradores. Se 
íoi'mó una e-panláiiü>* maDiíestación 
<]'it> «c )mp«fió al Hefíor Tortosa hasta 
la P.inda Francesa, ioodo se hospeda. 

El señor García Vano t;«tnbie'i le a* 
compañó. 

p« Sociedad 
i'Osi q u e viskjata 

Ha regresado íe Albacete, en cuya 
Au liancia ht obtsai lo el titulo de 
j)rocurador cou OJIAS de sobresalient-), 
el joven don José Valdivia Soto. 

IVotas v a r i a s 
L'H medalla rif-idn |)t>r U Asociación 

de señora» de la Vicgau del Sagrado 
Corazón, ha corrosp >n li lo al núm-sro 
690, del cual era ptnio l-ir el capitán 
de fragata sei^uu io 3!>maa Unte del 
azorazft to Jaimo I, doa José Oohoa 
L'» torre. 

El número ai^iacitda fué extrai lo 
por el f)j4:ieüi) hijo du don José R j -
drigurz Obust. 

—Ea la Parr(;qtiía Castrense de Santo 
Domingo y de mauos dol doctor don 
Diego Tortos , recibió aysr la primera 
comuuióii la billa niñ^ Mugarita Ba 
Almiñanc, bija de nuestro buen amigo 
don Ablóo B»s L)rc«. 

—El oanóuigo M. I. 9. doctor don 
Diego Torio?» nos ruega haganaoa 
presente a nm muchas amistadas, el 
sentimiento que le causa el no haber 
pulido des]j<3dírse de tolda ellas en 
particular, haciéndolo por nuestro 
conducto, desda estas co!umiiai>, ie to
dos. 

—Bn la exposición de vestí los y som 
breros para señoras que la Casa Gaba* 
rrón de Madrid tiene instalada eu el 
Gran Hotel se reoiben diariamente 
nuevos modelos. 

Loa últí-iiamente recibidos constitu
yen la última palabra de la mo ia, por 
su buen gusto. 

La señora Gabarróu regresará muy 
eo breve a Madrid para cumplimentar 
los rñuchos encargos recibí tos en esta. 

B a f e r i n o s 

Se encuentra enfermo de algún cui
dado el Esoelentísímo señor don Lnis 
Angosto. Dios quiera mejorarlo. 

—Se encuentra mejorado de su en
fermedad el niño Lnis Rosas Pascual, 
hijo del comerciante don Lázaro. 

El "Dédalo" en 
Cartagena 

Esta macana han pasado la visita ofi
cial a las autoridades de Marina, el Je
fe de la División Naval Aerostátioa y 
la i'fícialídad de la misma. 

Numeroso púb'ieo ha acudido esta 
mañana al muelle para ver al «Dé
dalo». 

Nosotros, nos vamos a permitir, ro
gar al Excelentísimo Sefior Capitán 
General del Departamento, autorioe, al 
igual que se ha hecho ea Valencia, la 
entrada pública al bnque parque, pues 
Bon ranchas las personaa qae desean 
verle interiormente. 

Confiados en la amabilidad, qae ca
racteriza ala primera autoridad del 
Departamento esperamos que accederá 
a este ruego. 


